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El Pequeño Libro 

Apocalipsis Capítulo Diez 

Apocalipsis 10:1 

«Vi descender del cielo a otro ángel fuerte, envuelto en una nube, con el arco iris sobre su cabeza; y su rostro 
era como el sol, y sus pies como columnas de fuego. » 

El capítulo nueve concluye con el sonido de la sexta trompeta. La séptima trompeta no suena hasta Apocalipsis 11:15. 
Por lo tanto, Apocalipsis 10 es una profecía que se inserta entre la sexta y la séptima trompeta. Lo mismo se observa con 
respecto a la secuencia del sexto y séptimo sello (Apocalipsis 7:1-4). El significado del ángel que desciende del cielo 
muestra que el mensaje dado proviene de Dios y es de gran importancia. La palabra ángel en griego significa literalmente 
«mensajero». 

Apocalipsis 10:2 

«Tenía en su mano un librito abierto; y puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra; » 

¿Qué es el «pequeño libro»? Observa lo siguiente: 

1. Es un «pequeño libro» – El libro de Daniel solo tiene 12 capítulos. 
2. El «pequeño libro» fue abierto en el tiempo del fin – El libro de Daniel fue sellado hasta el tiempo del fin (Daniel 

12:4). 
3. El «pequeño libro» contiene un juramento – el libro de Daniel contiene un juramento (Daniel 12:7). 
4. El ángel (mensajero) que hizo el juramento en Daniel 12:7 es la misma persona que hizo el juramento en 

Apocalipsis 10 (Daniel 10:5,6; Apocalipsis 1:14,15). 

En la profecía, «mar» representa «pueblos, multitudes, naciones y lenguas» (Apocalipsis 17:15). La «tierra» 
representaría entonces áreas escasamente pobladas. El ángel poniendo su «pie derecho sobre el mar y su pie izquierdo 
sobre la tierra» enfatiza la proclamación mundial del mensaje. 

Apocalipsis 10:3 

«y clamó a gran voz, como ruge un león; y cuando hubo clamado, siete truenos emitieron sus voces. » 

El rugido de un león puede oírse a larga distancia. Jesús es descrito como el «León de la tribu de Judá» (Apocalipsis 
5:5). Varias veces en la Escritura, cuando Dios habla, su voz suena como un trueno (Salmos 29:3; Juan 12:28; Apocalipsis 
1:10). 

Apocalipsis 10:4 

«Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo iba a escribir; pero oí una voz del cielo que me 
decía: Sella las cosas que los siete truenos han dicho, y no las escribas. » 

Es evidente que Juan entendió aquellas cosas que fueron dichas, porque estaba a punto de escribirlas. Este pasaje 
indica que Juan escribió las visiones de Apocalipsis tal como le fueron mostradas. Al igual que Daniel, mucho antes, Juan 
recibe ahora la orden de «sellar» lo que los siete truenos habían dicho (Daniel 12:4). Dios, en su sabiduría, retuvo los 
mensajes de los siete truenos. 

Apocalipsis 10:5 

«Y el ángel que vi en pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó su mano al cielo, » 
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Como en nuestros días, así era en los tiempos bíblicos, el levantar la mano era un gesto característico de la 
pronunciación de un juramento (Génesis 14:21-23). 

Apocalipsis 10:6 

«y juró por el que vive por los siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y las 
cosas que están en ella, y el mar y las cosas que están en él, que el tiempo no sería más, » 

Literalmente, «el tiempo no será más». ¿A qué tiempo se refiere esta profecía? ¿Es tiempo literal, tiempo de gracia o 
tiempo profético? 

1. Tiempo Literal – No puede ser el fin del tiempo literal, porque al final de la profecía se le dice a Juan que debe 
«profetizar otra vez» (Apocalipsis 10:11). Por lo tanto, no puede ser el fin del tiempo. 

2. Tiempo de Gracia – No puede ser el fin del tiempo de gracia, porque a Juan se le dice que «mida al pueblo de 
Dios» (Apocalipsis 11:1), lo cual debe ocurrir antes del cierre del tiempo de gracia (Apocalipsis 22:11,12). 

3. Tiempo Profético – Debe ser tiempo profético. En el libro de Daniel, el tiempo profético más largo son los 2300 
días proféticos de Daniel 8:14 (457 a.C. - 1844 d.C.). Al final de este período de tiempo comenzaría la purificación 
del santuario o el juicio. 

Apocalipsis 10:7 

«sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el misterio de Dios 
se consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas. » 

El toque del séptimo ángel anuncia el comienzo del juicio en el cielo (Apocalipsis 11:15-19; Daniel 7:9,10 y 13,14). Al 
comienzo del período de tiempo referido como la «séptima trompeta» (1844 hasta la Segunda Venida), el «misterio de Dios 
será revelado». ¿Cuál es el misterio de Dios? Pablo declara que el misterio de Dios es «Cristo en vosotros, la esperanza 
de gloria» (Colosenses 1:27). Los 2300 días/años de Daniel 8:14 revelan el tiempo en que el juicio previo al advenimiento 
comenzaría en el cielo, lo que ciertamente revela el «misterio de Dios» (Mateo 22:1-14). 

Apocalipsis 10:8 

«La voz que oí del cielo habló otra vez conmigo, y dijo: Vé y toma el librito que está abierto en la mano del 
ángel que está en pie sobre el mar y sobre la tierra. » 

Se llama a Juan a desempeñar un papel en la visión. Él representa a aquellos para quienes esta profecía se cumplió. 

Apocalipsis 10:9 

«Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: Toma, y cómelo; y te amargará el vientre, pero 
en tu boca será dulce como la miel. » 

Juan es colocado aquí en la posición de expresar su deseo por el libro. «Comer» el libro significa estudiar el libro, 
creerlo y hacerlo propio (Jeremías 15:16). Él representa el papel de aquellos que proclamaron el mensaje del advenimiento 
en los años 1840–1844. Aunque se equivocaron al esperar el regreso de Cristo en 1844, sin embargo, fueron guiados por 
Dios y encontraron precioso para sus almas el mensaje del inminente advenimiento. Su cómputo del elemento temporal en 
la profecía de Daniel 8:14 fue correcto, pero se equivocaron en cuanto a la naturaleza del evento que tendría lugar al final 
de los 2300 días. 

Apocalipsis 10:10 

«Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo 
hube comido, amargó mi vientre. » 

Basándose en el estudio de Daniel 8:14 (la profecía de los 2300 días/años), los primeros creyentes adventistas 
interpretaron la «purificación del santuario» como la purificación de la tierra con fuego en la segunda venida de Jesús. Así 
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llegaron a la conclusión de que Jesús regresaría en 1844. Comieron el «pequeño libro» y fue en su «boca dulce como la 
miel». Pero cuando Jesús no vino, el «pequeño libro», antes tan dulce, ahora les «amargó el vientre». 

Apocalipsis 10:11 

«Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes. » 

Al amanecer el significado completo del mensaje de los tres ángeles sobre los creyentes adventistas, llegaron a 
comprender que era un mensaje para todo el mundo (Apocalipsis 14:6,7). 
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